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El trabajo que aquí se presenta forma parte de un recorrido de indagación sobre la 
estructura de pensamiento chino en la  actualidad.  Pero este abordaje  se inició  de 
manera operativa analizando conceptos como el confucianismo, el tianxia y el sueño 
chino  para  ir  pensándolos  de  manera  articula  en  los  tiempos  que  corren.  Estas 
categorías antes mencionadas pueden ser leídas en el actual contexto geopolítico del 
gigante asiático. Las tres propuestas antes mencionadas tienen orígenes temporales 
diferentes.  El  confucionismo y el  tianxia  responden a temporalidades pasadas y el 
sueño chino nace como un nuevo emergente discursivo impulsado por Xi Jinping. Lo 
que podemos identificar  en común entre  ellas,  es  la  capacidad  extraterritorial  y  la 
búsqueda de materializarse a través de la escala global. En este sentido, propuestas 
culturales autóctonas de china empiezan a tener peso tanto en los discursos de los 
funcionarios  del  Partido Comunista  Chino (PCCh),  como así  también en la  política 
exterior.
La  propuesta  de  esta  ponencia  es  recopilar  algunas  indagaciones  expuestas  en 
diferentes jornadas y artículos científicos para poder analizar estos postulados. Para 
ello  se  propondrá  a  la  Nueva  Ruta  de  la  Seda  China  como  posible  plataforma 
representativa  de  esta  estructura  de  pensamiento.  Consideramos  a  priori  que  es 
importante intentar comprender la política exterior de China, acercándonos a su forma 
de pensamiento que no se puede leer desde espacios dicotómicos, sino de manera 
articulada donde lo tradicional y lo moderno no estarían buscando deslegitimarse (algo 
común en territorios que han sido ex colonial occidentales) sino que se reinterpretan 
de manera selectiva y situada.
Pira (2015) se interpela sobre el posible liderazgo a nivel  mundial  de China.  Cabe 
aclarar  que en algunos documentos académicos y sobre todo en la  mirada de los 
especialistas, China se estaría dirimiendo entre dos escenarios de intervención. Por un 
lado, hablaríamos del orden global y en segundo término el orden internacional. Para 
el primer caso, se entiende orden global a la participación sistemáticamente de China 
en el  mercado global  de intercambios  comerciales.  Papel  que viene desarrollando 
desde  1978  de  manera activa,  acelerada  y  de  manera creciente,  expandiendo  su 
participación de manera multiescalar. Esta participación no lo pone como líder global, 
ni tampoco encontramos en el análisis de sus documentos o discursos oficiales una 
autorreferenciación en este sentido. Todavía podemos encontrar en los discursos una 
identidad de país emergente, país del sur o país grande (Malena, 2010). Aunque no 
alcanza  con  comprender  esta  posición  actual,  sino  a  partir  de  una  mirada  más 
retrospectiva de su conformación y configuración nacional. Por el otro lado, el orden 
internacional, invitaría a China a reposicionarse como líder hegemónico y cobijar sobre 
su regazo a diferentes territorios y con ello aceptar otras responsabilidades. Por ahora 
ese  liderazgo  internacional  se  podría  identificar  en  dos  cuestiones:  las  cuestiones 
sobre el cambio climático global y la Nueva Ruta de la seda. Producto del retroceso de 
EEUU en relación con la política de lucha contra el calentamiento global, China inicia 
un reposicionamiento en cuanto a liderar esta política. De esta manera, China logra 
poner en agenda nuevas políticas y parámetros. Para el caso que nos interesa, la NRS 
estaría ingresando en los dos planos: el orden global y el internacional. La Nueva Ruta 
de la Seda (NRS) también conocida como “un cinturón, un camino” One Belt  One 
Road (OBOR) o bajo la denominación BRI por sus siglas en inglés, de Belt and Road 
Initiative (la Iniciativa de la Franja y la Ruta), es un megaproyecto de infraestructura 
(marítima y terrestre)  que busca impulsar  una conectividad global.  En este marco, 
podemos entender esta propuesta desde una perspectiva económica,  pero cuando 
iniciamos la lectura previa de los postulados teóricos, podemos comprender nuevas 
dimensiones de análisis.
Pira (2015) se interpela a través varias preguntas sobre la manera en cómo se debe 
entender a China en el contexto internacional. A partir de ello, se plantea desde que 
visión analizar a China. Desde una visión occidental u oriental. Es a partir del siglo 
pasado que con las relaciones internacionales se ha buscado darle una significación a 
lo qué es oriente, sin caer en universalismo y haciendo énfasis en sus particularidades 
(Pira, 2015). 
Malena (2010) en su tesis doctoral buscó brindar una lectura occidental no viciada de 
los juicios de valor e intencionalidades de gran parte de los análisis que provienen de 
América del Norte y de Europa Occidental.  En este sentido, nos surge una tercera 
línea  emergente  la  a  las  perspectivas  antagónicas  entre  el  occidentalismo 
(orientalismo  en  palabras  de  Said)  y  la  perspectiva  autóctona  de  los  países  no 
occidentales. 
Malena (2010) plantea en cuanto al estudio de la Política exterior China (PECh) la 
existencia  de dos debates:  “continuidad  y cambio”  o “tradición  vs modernidad”.  La 
primera,  la de la  continuidad o exótica sínica busca enfatizar la  singularidad de la 
conducta china. Y la segunda, la de la “discontinuidad o revolucionaria”,  argumenta 
que las propias pautas de la China tradicional han sido rotas. Pero el autor, a su vez 
incorpora tres visiones divergentes. Por un lado, marcando que las continuidades se 
mantienen. Segundo que hay continuidades a pesar de los cambios de liderazgo. Y, 
por último, que lo que se ha mantenido constante son los principios fundantes de la 
PECh. Esas constantes, forman parte de la matriz de pensamiento político – cultural 
de China. 
Introducción a los conceptos
En este apartado iniciaremos la presentación de los conceptos propuestos. De manera 
operativa se presentarán de forma separada para más adelante con el  caso de la 
Nueva Ruta de la Seda (NRS) acceder a un entendimiento articulado. 
Confucianismo
El  confucionismo  a  partir  de  su  lenguaje  político  universalista  actúa  como  una 
cosmovisión extremadamente persistente para el gobierno chino y su pueblo a lo largo 
de su extensa historia, tanto en el período clásico, a finales del siglo XIX y en la época 
contemporánea. Desde allí, el destino del confucianismo ya no estaría confinada a la 
sala de un museo en el período maoísta (museización según Levenson, 1968), sino en 
el  actual  escenario  político  internacional.  China  se  retrotrae  al  pasado  de  forma 
selectiva  y  resignificando  las  necesidades  y  funcionalidades  actuales.  Una  de  las 
lógicas que permiten comprender la persistencia de la filosofía predicada por Confucio 
se podría encontrar en que logró esparcirse y llegar a influenciar todos los rincones de 
la  estructura  social  china.  Si  bien  fue  representada  desde  la  elite  china  profesó 
conductas y moralidades que supo encontrar eco en otros sectores.
Para Chen (2013) el renacimiento confucianista es atestiguado por varios movimientos 
que se relacionan entre sí. Entre ellas destaca la campaña para “leer a los clásicos” el 
renacimiento  de  las  academias  confucianistas  y  el  resurgimiento  de  los  ritos 
tradicionales (confucianistas), entre otros.
Para Malena (2010), el confucianismo orienta a China en el arte de gobernar. A partir 
de  su  filosofía  se  desprenden  acciones  como  la  benevolencia,  la  moralidad  y  el 
abandono de la fuerza material. 
Tianxia
Este  concepto  surge  en  una  temporalidad  dinástica  de  China.  El  Tianxia  fue 
establecido en la dinastía Zhou durante el período de 1046 – 256 ac. El contexto de 
emergencia  del  tianxia,  estaba  dado  bajo  un  periodo  fuertemente  inestable  del 
territorio. En ese tiempo, China no estaba unificada todavía, sino que se encontraba 
gobernada por varias tribus que se hallaban bajo fuertes diputas territoriales. Por lo 
cual, el objetivo de la dinastía Zhou se basó en poder asegurar el control y el orden de 
la región, pero no a través de estrategias de coerción e imposición, sino a través de la 
búsqueda de legitimidad ya que no era en ese período la tribu dominante. A partir de 
ello,  plantearon  una  forma  de  gobernanza  de  carácter  extensivo,  distribuyendo  el 
poder y las responsabilidades en dos apartados territoriales dotando a cada una de 
ellas  de  funciones  determinadas.  Por  un  lado,  una  la  existencia  de  un  gobierno 
mundial general (un centro) encargado de garantizar el orden global, promulgar leyes 
universales y arbitrar en el caso de conflictos. Y por el otro lado, gobiernos de sub-
estados (las periferias), dotados de autonomía para poder intervenir en cuestiones del 
ámbito local
Pero el término del Tianxia en los tiempos que corren es pensado para ser transferido 
ámbito  del  sistema internacional  ya  que propone intervenir  como plataforma multi-
escalar proponiendo una nueva forma de gobernanza internacional. Pero se plantea 
propositiva  y  proyectivamente  en  un  contexto  configurado  por  las  potencias 
occidentales (Perspectiva estado-centrista, consenso de Washington, etc).
Sueño chino
El sueño chino fue presentado como una aspiración común de la sociedad china, pero 
a su vez plantea una propuesta de carácter civilizatoria global. Se entiende que este 
objetivo ha de traer beneficios no solo para el Estado y la sociedad china, sino también 
para el orden mundial y la humanidad en su conjunto (Santillán, 2018).
Para Santillán (2018) el sueño chino se refiere a una serie de elementos que refieren a 
nociones clásicas. Entre ellas, el autor menciona:
- La adquisición de un estatus de sociedad moderadamente próspera;
- Transformación de un socialismo moderno (“armonioso”);
- Mejoramiento de los salarios/ingresos de sus habitantes;
- El sueño chino como sinónimo de humanidad, ecumenismo y civilización universal;
El caso del sueño chino, su noción fue lanzada por primera vez por el presidente Xi 
Jinping  en el  momento  de su visita  a  la  muestra  “el  camino al  rejuvenecimiento”, 
exhibida  en  el  Museo  Nacional  de  China.  En  ese  marco  se  plantearon  dos 
aspiraciones, conjunta a los dos objetivos centenarios:
1- El objetivo de alcanzar una sociedad moderadamente próspera en todos los 
aspectos para el centenario de la fundación del PCCh. 
2- El objetivo de una China como un país socialista moderno que sea próspero, 
fuerte, democrático culturalmente avanzado y armonioso para el 2049 cuando la RPCh 
alcance el centenario.
La Nueva Ruta de la Seda y las categorías analizadas
Los tres conceptos descriptos anteriormente tienen un punto en común: la escala y las 
pretensiones. Cuando hablamos de escala, nos referimos a que buscan una instancia 
extraterritorial  con pretensiones de mejorar  la calidad de vida de la humanidad.  El 
confucianismo impulsa valores morales  desde una estructura jerárquica.  El  tianxia, 
propone  una  gobernanza  de  carácter  global  contraponiéndose  a  la  configuración 
internacional actual.  Y el sueño chino forma parte del discurso del PCCh pero que 
busca ampliar los beneficios por fuera de la nación. Por ello, los objetivos de estas tres 
propuestas  requieren  salir  del  marco  proyectivo  para  buscar  una  instancia  de 
materialización.  En este caso,  consideramos que la Nueva Ruta de la Seda China 
podría ser ese referente material para conducir estas ideas y a su vez la iniciativa de 
este megaproyecto infraestructural requiere de instrumentos discursivos para no solo 
constituirse  como  tal,  sino  también  para  legitimarse.  La  NRS  se  nutrirá  de  seis 
corredores tanto marítimos como terrestres que atravesarán diferentes territorios, cada 
uno con distintas situaciones particulares. Con lo cual, si bien su principal objetivo (al 
menos desde Beijín) es la dimensión económica – comercial, no puede desentenderse 
de la geopolítica y cultural. 
Reflexiones
Para Fitzgerald (1964) el pensamiento de China nunca ha cambiado, su cosmovisión 
ha experimentado ajustes para adaptarse al mundo moderno. Pero el objetivo final de 
China sigue siendo ubicar a este país en la centralidad de la escena internacional 
(Fitzgerald, 1964. En Malena, 2010).
Malena  (2010),  por  ejemplo,  retoma  otro  elemento  tradicional,  el  poder  nacional 
integral  el  “Zonghe  guoli”  acuñado  en  1980  y  que  se  origina  en  el  pensamiento 
tradicional  chino.  Donde  sus  elementos  constitutivos  son:  territorio,  recursos, 
capacidad militar,  poderío económico,  condiciones sociales,  estabilidad política y la 
influencia internacional (Shoufeng, 1992 en Malena, 2010). También trae al presente la 
estrategia  de  los  Reinos  combatiente,  donde  la  victoria  se  obtenía  a  través de  la 
destreza de esperar el momento justo formando una colisión e ingresando último en el 
campo de batalla (Malena, 2010).
Por otra parte, la NRS estaría modificando el statu quo no sólo internacional sino de la 
política nacional  China.  Y en este sentido,  estaría configurándose sobre la  política 
exterior pasando de una forma de auto-control (no hay interés internacional y el foco 
se pone hacia dentro de las fronteras nacionales) y auto – preservación (integración 
territorial) a una forma de auto-extensión (expandirse territorialmente) (Wolfers, 1968 
En Malena, 2010). China desde su estrategia política, ya ha transitado al menos las 
dos primeras formas.  Y la  auto-extensión sería la  forma que estaría nutriendo sus 
estrategias actuales.
Pero para consolidar todas estas propuestas, China estaría necesitando de una nueva 
reconfiguración internacional que permita edificar nuevas reglas internacionales y con 
ello  “derribar”  los  discursos  hegemónicos  existentes.  Por  lo  cual,  la  perspectiva 
económica  de  la  NRS  necesitará  (obligadamente)  una  plataforma  cultural 
(legitimación) y geopolítica para consolidar en tiempo y espacio este proyecto. 
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